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PUERTOS Y RETROTIERRAS HALIÉUTICOS EN EL FRETUM GADITANUM. 

EL MODELO MICRORREGIONAL DE LAS ÁNFORAS VACÍAS REVISITADO
Darío Bernal-Casasola

A Marinella Pasquinucci, 
con el grato recuerdo de sus múltiples enseñanzas pisanas, 

que empezaron hace más de 25 años…

De la complejidad en las interpretaciones 
económicas1

Los estudios sobre economía romana han experi-
mentado, a lo largo de las últimas generaciones, nu-
merosos cambios, resultado de la percepción cada 
vez más nítida de la enorme dificultad de interpre-
tar la realidad cotidiana de los mercatores, navicu-
larii y todos los agentes comerciales implicados en 
los procesos económicos. Una sosegada lectura a la 
introducción de los trabajos -scripta varia- de An-
dré Tchernia reeditados recientemente, en la cual 
el autor tras una larga y fructífera carrera académi-
ca y científica reflexiona sobre los fundamentales 
trabajos de R.P. Duncan-Jones (1974) o M.I. Finley 
(1975), entre otros, recordando los clásicos como a 
M. Rostovtzeff (1926), concluye que “le constat de 
l’énormité, en quantité et en valuer, des transports 
de marchandises effectués souvent à longue dis-
tance au temps de l’Empire romain. Constatation 
qui ne doit pas amener nécessairement à conclure 
que les Romains disposaient d’organizations et de 
moyens comparables à ceux des temps modernes 
ou de l’epoque contemporaine”, refiriéndose sobre 
todo al Mediterráneo Occidental en los ss. I y II d.C. 
(Tchernia, 2011, 5-6). Aviso para navegantes, entre 
líneas, de la complejidad de la economía antigua. 
Otros aspectos tales como las innovaciones tecno-
lógicas romanas, la importancia de la arqueología 
de la energía –humana y biótica- y otros tantos fac-
tores han provocado que algunos autores, valoren 
que más que hablar de actividades manufactureras 

1 Este trabajo se inserta en el marco de desarrollo de los proyectos GARVM III (PID2019-108948RB-I00/ AEI / 10.13039/ 
501100011033), ARQUEOSTRA (Feder-UCA18-104415), ARQUEOFISH (P18-FR-1483) y GARVMTRANSFER (PDC2021-
121356-I00).

o artesanales conviene en ocasiones evocar las pro-
ducciones de carácter proto-industrial o industrial, 
con ejemplos tales como el de la productividad de 
las tenerías de cuero para el aprovisionamiento mi-
litar en el limes (Brun, 2012, 63 y 79-81). Por su par-
te, los trabajos de carácter transversal realizados en 
la última década en el seno del Oxford Roman Eco-
nomy Project revelan asimismo el gran desarrollo y 
la importancia de todos los sectores implicados, a 
través de aproximaciones cuantitativas que afectan 
a múltiples aspectos de la economía de Roma: un 
buen ejemplo es la entrega de los Oxford Studies 
on the Roman Economy, centrados en la vesubiana 
Pompeya (Flohr y Wilson, 2017).
Cotidianamente, la información de la que dispo-
nemos para realizar los análisis económicos en 
nuestros yacimientos arqueológicos atlántico-me-
diterráneos es, por ser generosos, muy limitada. Esa 
“cultura degli indizi” pronosticada y predicada por 
A. Carandini nos obliga a ser cautos con el registro, 
y hacernos únicamente las preguntas convenientes 
que el mismo puede ayudar a resolver, en clave tam-
bién económica (atinadas reflexiones al respecto en 
Manacorda, 2008, 73-147). Necesaria pulcritud que 
ha de ser compensada con la extraordinaria pro-
yección que aportan aquellos registros económicos 
excepcionalmente conservados, que constituyen 
un botón de muestra sobre lo realmente sucedido: 
dos buenos ejemplos son el Testaccio en el caso de 
la provincia Baetica (Remesal, 2011) o el archivo 
de los Sulpicios para el área vesubiana (Camodeca, 
1992). Una paradoja, pues, con la que debemos li-
diar cotidianamente: una cosa es el registro “no par-
lante” que habitualmente encontramos en nuestros 
contextos cerámicos y otra que olvidemos el nota-
ble grado de desarrollo de la economía antigua y la 
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importancia de las evidencias materiales objeto de 
análisis; y la evidente dificultad de su contextuali-
zación en el seno de las oligarquías urbanas y en el 
marco del complejo y lucrativo tráfico marítimo at-
lántico-mediterráneo, que tantas plusvalías generó 
y que tanto contribuyó al desarrollo socio-económi-
co del Mediterráneo Occidental entre la tardía Re-
pública y época antoniniana.
Las páginas que siguen están orientadas a evaluar 
la complejidad de los actores implicados en la eco-
nomía haliéutica en época romana en el ámbito del 
“Círculo del Estrecho”, una región geo-histórica que 
aunó los intereses económicos del sur de Hispania 
y del norte de la Mauretania Tingitana en la Anti-
güedad Clásica (Bernal, 2016 a). Concretamente 
reflexiones de carácter macro-espacial sobre la in-
terrelación de los puertos, las principales áreas pro-
ductoras de pescado en conserva, las zonas de sali-
cultura preferente y de los envases relacionados con 
su comercio internacional –las ánforas-. Todo ello 
para poner sobre la mesa la complejidad de los ne-
gocios pesquero-conserveros de los comerciantes 
romanos de la región, que debieron tener propieda-
des a ambos lados del estrecho e inversiones en di-
versos sectores de un entramado comercial comple-
jo, articulado al menos parcialmente por societates. 
Y lo haremos sobre todo valorando la hipótesis del 
transporte de ánforas vacías a escala regional, como 
ejemplo de dicha complejidad que normalmente no 
atisbamos con claridad por la parquedad del regis-
tro, como recordábamos en los párrafos iniciales.

Tempvs volat. El modelo de las “ánforas vacías” 
veinticinco años después

La posibilidad de un “transporte de ánforas vacías” 
a escala regional surgió como modelo alternativo 
para explicar algunas de las disfunciones sintetiza-
das en el apartado precedente y fue presentado y 
defendido públicamente con motivo del II Congre-
so de Arqueología Peninsular (Zamora, septiembre 
de 1996), siendo publicada la propuesta unos años 
después (Bernal, 1999). En nuestra Tesis Doctoral 
se planteó asimismo dicha posibilidad, aplicada al 
caso concreto de Septem Fratres (Bernal, 1997, 586 y 
604-606), la cual fue asimismo presentada pública-
mente durante el Congreso Internacional Ex Baetica 
Amphorae, en Écija en diciembre de 1998 (Bernal y 
Pérez, 2001). A continuación realizamos una sínte-
sis de lo aportado en estos trabajos y en otros que 
han matizado o ampliado la propuesta, en orden 

cronológico creciente para que el lector pueda ad-
vertir el desarrollo, progreso y matizaciones de la 
hipótesis (todo ello sintetizado en la fig. 1).
Inicialmente se planteó la propuesta de la posible 
producción de ánforas en lugares alejados de los cen-
tros de envasado de alimentos: por lo que podrían 
haber sido, en algunos casos, transportadas vacías 
de las figlinae a los ámbitos de producción alimen-
ticia (Bernal, 1999, 359). Para ello se utilizaron dos 
análisis de caso: los alfares tardorepublicanos-al-
toimperiales de El Rinconcillo en la bahía de Alge-
ciras (fig. 2); y los talleres cerámicos de la desembo-
cadura del río Guadalfeo en la Bética oriental –con 
Los Matagallares como el más significativo-, activos 
entre el s. III y el IV d.C. (fig. 3). Se recordaba cómo 
la hipótesis tradicional tendía a situar los alfares cer-
ca de los centros de producción alimenticia, de las 
materias primas (arcilla, madera y agua) y/o de los 
cauces de distribución (arterias fluviales o puertos), 
y cómo estos modelos tradicionales no debían ser los 
únicos, sino que existían otras posibilidades. Respec-
to a las ánforas de El Rinconcillo, Claude Domergue 
en Baelo Claudia localizó toda una serie de marcas 
anfóricas en los estratos de s. II y I a.C. (Domergue 
1973, 114-115), algunas de las cuales (especialmente 
S.C.G y S.CET) se ha demostrado que fueron produ-
cidas en la bahía de Algeciras, en el taller de El Rin-
concillo excavado por M. Sotomayor, S. Fernández 
Cacho y otros autores con posterioridad (sintetiza-
do todo ello en Bernal y Jiménez-Camino, 2004). En 
este mismo contexto se valoraba la constatación en 
las termas urbanas de Baelo Claudia del empleo de 
ladrillos para los hipocaustos de las salas calefacta-
das, cuyas marcas –IMP.AVG- habían permitido a los 
excavadores verificar su procedencia de alfares si-
tuados en la retrotierra de la mauritana Tingi (Etien-
ne y Mayet, 1971); tratándose de un contexto, el del 
edificio termal baelonense, que hoy sabemos que se 
construyó a finales del s. I o inicios del s. II d.C. Se 
planteó que las ánforas vacías, procedentes de una 
distancia prudencial de escasas millas náuticas, no 
debían haber llegado en pequeñas embarcaciones, 
sino aprovechando barcos de mediano a gran porte, 
que en las rutas bidireccionales habrían descargado 
allí los envases cerámicos y cargado otros productos, 
en el conocido sistema de comercio de redistribu-
ción entre puertos principales y secundarios (Nieto, 
1997); y que esta dinámica tendría sentido en unos 
momentos pre-augusteos en la ensenada de Bolo-
nia, pudiendo existir talleres locales u otras zonas 
de aprovisionamiento en otros periodos históricos 
(Bernal 1999, 361, fig. 1). 
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En el caso de los talleres alfareros de la costa gra-
nadina, la situación era similar conceptualmente, 
pero diversa tanto cronológica (ss. III – IV d.C.) 
como en cuanto a sus características: en la desem-
bocadura del río Guadalfeo se habían atestiguado 
multitud de alfares –destacando Los Matagallares 
pero existiendo otros como La Loma de Ceres o Los 
Barreros entre otros-, con un elevado volumen de 
producción, frente a la escasez de centros de pro-
ducción alimenticia a escala microrregional, como 
la villa de la Loma de Ceres con sus lagares para la 
producción viti-vinícola; y además documentándo-
se importantes cetariae –como la de Sexi-, a varias 
millas náuticas de la zona, lo que habría provoca-
do el envío de las ánforas vacías por vía marítima 
a este lugar (Bernal, 1999, 361). En este trabajo se 
sentaron las bases pues de lo que se consideró una 
“hipótesis de trabajo no excluyente”, compatible 
con otros modelos de aprovisionamiento, y que so-
lamente debió producirse en circunstancias especí-
ficas (Bernal, 1999, 362).
Con motivo de las excavaciones en el Paseo de las 
Palmeras de la Ciudad Autónoma de Ceuta, situa-
da en el litoral norteafricano del Estrecho de Gi-
braltar, se exhumó en los años noventa del siglo 
pasado (1996-1998) una parte significativa de un 
gran complejo pesquero-conservero activo entre 
el s. II y finales del s. III d.C., con áreas destinadas 
a la limpieza y despiece de pescado, así como pile-
tas de salazones (Bernal y Pérez, 1999). El estudio 
posterior de los contextos cerámicos reveló que se 
habían utilizado en abundancia en esta cetaria án-
foras de tipología gaditana, tanto Beltrán IIA como 
Puerto Real I, Puerto Real II y Keay XVI, todas ellas 
de pasta bética (Bernal y Pérez, 2001, 866-870). La 
importancia de estos contextos es que proporcio-
naron dos sellos anfóricos in radice ansae, con la 
lectura SOCI (fig. 3 c), lo cual permitió su relación 

con los conocidos alfares de Puente Melchor – Paso 
a Nivel, en Puerto Real, en el seno de la bahía de Cá-
diz (Bernal y Pérez, 2001, figs. 2-5). Estos sellos ade-
más eran los únicos aparecidos en todo el registro 
anfórico septense, a los cuales se unía una marca 
más de similares características, procedente de otro 
yacimiento arqueológico, denominado Mirador II: 
la conclusión era que estas ánforas gaditanas de-
bieron ser muy frecuentes en los contextos haliéuti-
cos de Septem Fratres al menos en época antonina y 
severiana, y usadas posiblemente para el envasado 
de las salazones locales. Para verificar estas atribu-
ciones, se realizaron análisis arqueométricos entre 
las pastas de las ánforas de los talleres gaditanos y 
las aparecidas en la cetaria norteafricana, habiendo 
podido verificar que las mismas procedían del ya-
cimiento gaditano, descartando que respondiesen 
a fenómenos de homonimia o que fuesen imitacio-
nes de los alfares gaditanos (Bernal y Pérez, 2001, 
871-875). Esta interesante constatación en el Paseo 
de las Palmeras de Ceuta parecía constituir una ge-
neralización de la dinámica comercial en Septem 
Fratres a lo largo de su dilatada historia, a tenor del 
análisis de otros contextos cerámicos plagados de 
ánforas béticas. La conclusión fue que “el mecanis-
mo que articulaba la explotación de la pesca en esta 
zona geográfica, basculado en torno a la existencia 
de probables societates mercantiles de notable cala-
do, permitía una gestión integral de los recursos, de 
manera que cada instalación industrial –fuese ésta 
gaditana, malacitana o tingitana- no funcionaba 
autárquicamente, ni con todos los elementos de la 
cadena productiva en sus inmediaciones, sino que 
estaba inmersa en los circuitos de gestión produc-
tiva hispano-africanos a escala regional” (Bernal y 
Pérez, 2001, 877). Y se planteaba que este fenóme-
no no era exclusivo de la zona analizada, sino que 
afectaba a otras zonas como el Algarve, citando los 

Fig. 1. Síntesis de la evolución temporal y del concepto de la hipótesis del transporte de ánforas vacías.
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Fig. 2. Propuesta del transporte de envases vacíos de El Rinconcillo (Algeciras) a Baelo Claudia: ubicación 
geográfica y el flujo comercial (A.- Bernal, 1999, 361, fig. 1), sellos de Baelo (B.- Domergue, 1973, pl. X) y de 
El Rinconcillo (C), y mapa de dispersión de las marcas SCG/S.CET/OPMLVCRE y similares, con hallazgos en 
Algeciras (1), Carteia (2), Baelo (3), Gades (4), Hispalis (5), Jávea (6), Tarraco (7), Baetulo (8), Tharros (9), Roma 
(10) y Delos (11) (D.- según Bernal, García y Sáez, 2013, 366, fig. 8, con adiciones).
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Fig. 3. Propuesta del transporte de envases vacíos desde la bahía de Cádiz (Puente Melchor – Puerto Real) 
a Septem, con la ubicación geográfica y el flujo comercial (A), ejemplo de los sellos SOC/SOCI del taller de 
producción de Puente Melchor (B) y de los contextos de consumo de Septem (C), y mapa de dispersión de 
estas marcas con hallazgos en Carteia (1), Belo (2), Septem (3), Tingi (4), Tamuda (5) y Ostia (6) (según Bernal 
y Sáez, 2008, fig. 14, con adiciones).
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trabajos de C. Fabião, en el mismo congreso, que 
planteaban propuestas similares: para los primeros 
siglos de la Era los preparados piscícolas fabrica-
dos en el Algarve podrían haber sido exportados en 
contenedores de Baetica, basándose para ello tanto 
en la ausencia de hornos altoimperiales en la región 
-habiendo dispuesto allí de una industria alfarera 
desarrollada sobre todo en el Bajo Imperio- como 
en la elevada presencia de ánforas béticas en estos 
yacimientos sudlusitanos; y además apoyándose en 
que esta región del sur de Portugal mantuvo siem-
pre muchas más afinidades con Baetica que con la 
parte restante de Lusitania (Fabião, 2001, 718).
La introducción de una variante sugerente a esta 
propuesta fue planteada en un estudio general so-
bre las ánforas salazoneras en Tingitana: que las 
ánforas no hubiesen sido comercializadas vacías 
sino con una “solución salina muy líquida –en su 
interior-, teniendo en cuenta que los centros alfare-
ros se localizan precisamente junto a grandes sali-
nas” (Villaverde, 2001 a, 907). En esta misma línea, 
se planteaba que “los alfares gaditanos, entre otros, 
abastecerían las ánforas de pequeñas factorías del 
Estrecho, pero estos envases deberían ir repletos de 
algún producto primario, acaso la muria”; además 
de ello este autor, realizando una revisión de las 
tipologías de las ánforas romanas utilizadas en las 
cetariae tingitanas llegó a la conclusión de que son 
totalmente coincidentes con las gaditanas, siendo 
posiblemente surtidos los envases por talleres pe-
ninsulares, por analogía a lo que parecía suceder en 
Septem (Villaverde, 2001 a, 907).
Debido al carácter novedoso –y algo inquietante- 
de estas propuestas, en el año 2004 realizamos un 
trabajo de síntesis, presentado en el congreso del 
Africa Romana en Rabat (Bernal, 2006). En él se 
desarrollaban los estudios anteriores, proponiendo 
la necesidad de considerar de manera integrada, 
en el ámbito del Círculo del Estrecho, las factorías 
de salazón (cetariae), las áreas de producción alfa-
reras (figlinae) y las salinas para tratar de entender 
y atender las discontinuidades en el tiempo y en el 
espacio, aspirando a demostrar la interdependen-
cia de dichas actividades artesanales/industriales a 
lo largo de época imperial. Visto todo ello –tras un 
detallado análisis de los corpora de factorías salazo-
neras y alfares productores de ánforas para garum 
en la Lusitania meridional (22 y 7 respectivamente), 
Baetica (45 y 144) y Tingitana (8 y 4) (Bernal, 2006, 
1389-1394)-, se realizó una síntesis de la geografía 
productiva de estos centros productores, que fue-
ron divididos en varios grupos. Cetariae, adaptadas 

a tres modelos: (1) urbanas o periurbanas, mayori-
tarias, con ejemplos bien estudiados arqueológica-
mente (Olisipo, Baelo Claudia, Iulia Traducta, Car-
teia, Malaca, Sexi o Lixus); (2) vinculadas a partes 
fructuariae en villae litorales, muy limitadas, como 
por ejemplo en El Eucaliptal (Huelva) o en la Finca 
del Secretario (Fuengirola); y (3) autónomas, con 
múltiples constataciones (desde la Ilha do Pesse-
gueiro a Alcazarseguer o Tahadart en Marruecos). 
Por su parte, las figlinae se correspondían bien con: 
(1) cinturones alfareros periurbanos (el llamado 
“modelo bahía de Algeciras”, bien ilustrado en Tra-
ducta o Carteia); (2) asociadas a villae (abundante: 
La villa de Puente Grande en Algeciras); (3) células 
productivas autónomas (hornos en fundi de reduci-
das dimensiones, como en la Venta del Carmen); o 
(4) grandes “polos industriales” alfareros (como en 
la Bahía de Cádiz y sus zonas de influencia).
Esta ordenación de las evidencias vinculadas a la 
arqueología de la producción en ámbito haliéutico, 
permitió determinar tres patrones de asociación, 
diversos y complejos (Bernal, 2006, 1376-1380):
– El caso “normativo”: factorías salazoneras con 

hornos, no constituyendo la situación mayorita-
ria, frente a lo que inicialmente podría pensarse.

– Cetariae sin hornos cercanos: el modelo de 
Cotta en Tingitana. Ausencias atribuidas tradi-
cionalmente a la casuística o a deficiencias de 
la investigación, pero que encuentra múltiples 
disfunciones si se comparan ambas evidencias 
en la misma zona geográfica, como sucede, 
por ejemplo, en la provincia de Huelva (Bernal, 
2006, 1378-1379, figs. 2 y 3) o en el Algarve (Fa-
bião, 2001, 730).

– “Polígonos alfareros” sin factorías salsarias: el 
modelo bahía de Cádiz, que además de en esta 
zona encuentra también otro paralelo en Baeti-
ca: la desembocadura del río Guadalfeo. Otros 
autores han definido a estas concentraciones 
como “polígono mercantil” (Villaverde, 2001 b, 
537, fig. 1).

Por último, del análisis combinado de todas es-
tas evidencias arqueológicas se detectó una clara 
descompensación entre cetariae y figlinae a escala 
regional, visualizando los mapas de distribución, 
especialmente en la Lusitania meridional (ausen-
cia de alfares altoimperiales), en el Conventus Ga-
ditanus occidental (escasez o ausencia de talleres 
tardorromanos) y en Tingitana (manifiesta des-
compensación entre hornos y factorías, en época 
tanto altoimperial como a partir del s. III d.C.). En 
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dicho contexto se presentaba y sintetizaba nuestra 
hipótesis, denominada “suministro de envases va-
cíos a corta y media distancia: una alternativa expli-
cativa” (Bernal, 2006, 1381-1384). En la valoración 
que hacíamos del “modelo” tras una década de su 
planteamiento, valorábamos especialmente tres as-
pectos (Bernal, 2006, 1382):
– La descompensación en algunas regiones entre 

hornos y cetariae seguía siendo la misma. Ha-
biéndose agravado gracias a un mayor conoci-
miento arqueológico de algunas regiones, como 
por ejemplo Marruecos. 

– El modelo parecía evidenciar que no se trataba 
de casos aislados, al haberse constatado en va-
rias áreas geográficas (Baetica oriental; Bahía de 
Cádiz – ensenada de Bolonia; norte de Tingita-
na), y en clave diacrónica: tardía republica (El 
Rinconcillo), época medio-imperial (Septem) y 
tardorromana (Los Matagallares).

– Y que era posible ampliar dicha constatación a 
otras zonas, además de las inicialmente plantea-
das, concretamente al sur de Lusitania, con por-
centajes elevadísimos de ánforas gaditanas, su-
periores al 30%, como por ejemplo en la Quinta 
do Marim y en la Ilha do Pessegueiro; y su posible 
ampliación a las ánforas malacitanas en los ss. IV 
y V (Keay XIX), masivas en las cosas del estrecho.

Ante la parquedad de datos para época antigua, y 
con la prudencia necesaria, se presentaron como 
argumentos indirectos paralelos de alfarerías de 
época medieval, en las cuales estaba incluido en 
los contratos el transporte de las “tinajas” a media 
o incluso larga distancia, como por ejemplo suce-
de con el bien documentado ejemplo de Paterna/
Manises en los siglos XIV y XV, en los cuales corría 
por cuenta del alfarero (ad mei riscum periculum et 
fortunam) el transporte hasta destino, incluso a lu-
gares tan alejados como la propia Barcelona (Díes y 
González, 1986). Para finalizar dicho trabajo, y cons-
cientes de las reticencias de parte de la comunidad 
científica ante el cuestionamiento de un paradigma 
tan asentado, indicábamos que “este modelo debió 
ser complementario a las producciones locales en el 
mismo entorno en el cual se procedía al envasado de 
las conservas…es decir, que el modelo propuesto de 
abastecimiento de envases vacíos no excluye, ni mu-
cho menos, la existencia de producciones locales”.
Algunos años más tarde, F. Teichner y L. Pons plan-
tearon evaluar lo que ya en el propio título de su tra-
bajo consideraban una “práctica anti-económica” 
(Teichner y Pons, 2008). Su argumentación consis-

tió en negar la propuesta, atribuyendo que la mis-
ma solamente se sustentaba en la falta de hornos 
en la Tingitana frente a la abundancia de fábricas 
conserveras, citando los conocidos trabajos de M. 
Ponsich que fueron los primeros que detectaron 
dicha descompensación, lo que le llevó a este repu-
tado hispanista francés a proponer la existencia de 
un “consorcio hispano-mauritano” que gestionase 
las pesquerías a ambas orillas y a plantear, entre 
otras cosas, que el pescado –y también el aceite- 
mauritano se hubiesen comercializado bajo mar-
chamo gaditano (todo ello sintetizado por él mis-
mo en Ponsich, 1995). Estos autores plantean que 
resultaría muy poco rentable fabricar en una orilla 
del Fretum Gaditanum envases para utilizarlos en 
la otra, considerando que las mismas -amphorae- 
eran objetivos utilitarios fáciles de producir; y ha-
ciendo hincapié en la existencia de hornos en Tin-
gitana (Teichner y Pons, 2008, 305 y 308), aunque 
sin explicar la descompensación entre ambas mag-
nitudes productivas –alfarera y pesquera- y sin dar 
una solución alternativa a los ejemplos demostra-
dos por epigrafía anfórica en Baelo – El Rinconcillo 
y además de ello arqueométricamente en Septem 
– Puente Melchor. Atribuyen a esta constatación 
cuestiones únicamente derivadas del mayor gra-
do de evolución de la investigación arqueológica 
en Europa que en Marruecos, por lo que los datos 
existentes no serían representativos de la realidad 
en época antigua si no del estado actual de la in-
vestigación (Teichner y Pons, 2008, 308-309). Estos 
investigadores citan otros casos mediterráneos en 
los cuales se había planteado una dinámica similar, 
como sería la exportación de ánforas vacías en el bi-
nomio Rodas – Alejandría por la mala calidad de las 
arcillas en el centro receptor, y también en algunos 
centros del Mar Negro (Sherwin-White, 1978, 241; 
Sadurska, 1961, 110; contra Garlan 1983, 43); o la 
exportación del vino de Mallorca del s. I a.C. en án-
foras de los prolíficos alfares de Ibiza (Étienne, La-
mour y Mayet, 1982, 11-12), desestimando asimis-
mo dichas propuestas (Teichner y Pons, 2008, 308).
Con motivo de la publicación de una monografía ge-
neral sobre la economía de la Tingitana, se abordó 
de nuevo esta misma cuestión, dedicándole un epí-
grafe concreto –denominado el traslado de ánforas 
béticas vacías a la Tingitana- (Pons, 2009, 120-124). 
Habiendo valorado previamente y de manera sucin-
ta la producción anfórica en Baetica y Tingitana, in-
dica que la propuesta de otros investigadores era que 
“las ánforas serían producidas en Gades y transpor-
tadas vacías a la Tingitana y devueltas a Gades des-
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de donde serían exportadas a todo el Mediterráneo 
occidental como producto de origen gaditano”, atri-
buyendo a Ponsich y a Étienne y Mayet la misma; y 
luego resumiendo las hipótesis de diversos investi-
gadores de manera reduccionista, tomando como 
único argumento a favor de la hipótesis la ausencia 
de talleres alfareros en Tingitana, y atribuyendo a 
la aparición de algunos hornos productores de Dr. 
7/11 en Thamusida y en otros tantos talleres la su-
puesta solución del enigma (Pons, 2009, 122-124). Es 
evidente que estos trabajos no han metabolizado de 
manera conveniente la propuesta, como hemos tra-
tado de aclarar en los párrafos precedentes2. Se parte 
para defender la inacción de esta propuesta del argu-
mento según el cual “es absolutamente antieconó-
mico fabricar los contenedores de un producto en la 
orilla europea del Estrecho y fabricar el producto con 
el que serían rellenadas en la orilla africana ya que, 
para el mundo romano, el ánfora es un contenedor 
sumamente barato y fácil de producir”, repetido en 
varias ocasiones (Pons, 2009, 122 y 123). Propuesta 
que como ceramólogos no compartimos, como se 
han encargado de demostrar muchos trabajos en las 
últimas décadas, algunos centrados concretamen-
te en determinar la gran complejidad técnica de la 
elaboración de las ánforas y su precisa arquitectura 
adaptada al comercio marítimo: las ánforas han de 
contar con determinadas propiedades mecánicas y 
una conveniente tenacidad a la fractura, para sopor-
tar los impactos fortuitos en los viajes de cientos o 
miles de millas náuticas (como por ejemplo Martí-
nez et Alii 2008), entre otros muchos argumentos. Es 
evidente que lo más importante es el contenido, pero 
ningún dominus, possesor, negotiator o navicularius, 
capaces de suscribir costosos seguros marítimos 
para proteger la carga (Ehmig, 2014) hubiesen enva-
sado sus preciados productos en ánforas realizadas 
de manera poco profesional o amateur. No olvide-
mos que se trata de envases que almacenan decenas 
de litros/kilos y que además han de ser asidos con 
palos horizontales por las asas, a veces de ínfimas di-
mensiones –como en el caso de las series tardo-pú-
nicas (Ramon T-7.4.3.3) o las salsarias béticas tardo-
rromanas (Keay XIX o Almagro 51c, entre otras)-.
El último elemento que consideramos importante 
incluir en este balance es la novedad aportada por 
el re-estudio de los papiros egipcios en los últimos 

2 Ni en el trabajo precedente ni en el detallado repaso que se hace en esta monografía de la bibliografía dedicada a este asunto 
se hace referencia al ya citado trabajo publicado en L’Africa Romana XVI, en el cual se desarrollan los diversos modelos com-
plementarios de aprovisionamiento de envases, entre ellos l’affaire de los envases vacíos. 

años. De todos son bien conocidos trabajos de Coc-
kle relativos a la gestión de los alfares en el Egipto 
romano a través de los papiros (Cockle 1981), los 
cuales permitían el conocimiento de la vida coti-
diana de los talleres cerámicos de Oxyrhynchos en 
el s. III d.C., y que han sido utilizados sistemática-
mente como modelos para muchos aspectos de 
cuantificación o relaciones socio-económicas des-
de la época de D.P.S. Peacock (un ejemplo recien-
te en Dixneuf, 2011, 193-195). El papirólogo Scott 
Gallimore ha publicado un interesante trabajo, re-
copilando toda la documentación papirológica dis-
ponible sobre las figlinae romanas en Egipto, y esta-
bleciendo cinco fases relacionadas con la actividad 
alfarera (Gallimore, 2010), que son: la obtención de 
arcilla (1), el torneado (2), el horneado (3), el em-
pegado –o cubrición con resina termoalterada- (4) 
y, por último, el transporte (5). Por cuestiones de 
espacio nos centramos únicamente en esta última 
fase, de la cual destaca este autor los siguientes as-
pectos (Gallimore, 2010, 182-183):
– un papiro de en torno al 259 d.C. incluye una 

cláusula en la que se promete la entrega puntual 
de ánforas nuevas a una propiedad vinaria, su-
giriendo que el transporte era la parte final aco-
metida por parte de los alfareros durante la ma-
nufactura para asegurar que el contrato se había 
completado en todos sus términos (P.Mich. 
11.615.4-6 = SB 24.16256.4-6).

– una conclusión similar se extrae de otro papiro 
del año 257 el cual especifica que los trabajado-
res probarían las ánforas en el lugar en el cual 
iban a ser transferidas (P.Oxy. 47.3354.16-17).

Aunque es frecuente que muchos papiros no men-
cionen el transporte, como parece deducirse de la 
fórmula “en el secadero del taller” relativa al lugar de 
entrega del pedido de cerámica (P.Oxy. 50.3595.32-
33, 50.3596.31, 50.3597.31, and P.Tebt. 2.342.22), para 
nuestro estudio son especialmente interesantes al-
gunos papiros que citan expresamente “the trans-
portation of empty jars (κοῦφα)”. Efectivamente a este 
término, traducido por otros autores simplemente 
como “ánforas”, se ha dedicado un trabajo monográ-
fico, el cual aclara su significado como “envases va-
cíos” (Mayerson, 1997). Concretamente se constata 
la mención explícita a ánforas vacías en los siguien-
tes papiros (Gallimore, 2010, 183):
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– Una carta del archivo de Zenón (mediados s. III 
a.C.) hace referencia al transporte en carros (P.
Cair.Zen. 4.59741).

– Otra del mismo archivo y cronología menciona 
a équidos llevando ánforas de vino, aunque las 
mismas podrían estar llenas (PSI 7.859).

– Un papiro del archivo de Heroninos (s. III d.C.) 
menciona a camellos transportando objetos, en-
tre ellos ánforas vacías (P.Flor. 3.364).

– Un documento de los ss. V/VI d.C. incluye án-
foras vacías de los tipos Gazition y Askalonion 
como parte del cargamento de una barcaza de 
río (P.Oxy.16.1924.10-11), verificando su trans-
porte por vía fluvial.

– Existen numerosas referencias a cerámicas en 
recibos aduaneros de Soknopaiou Nesos y de 
Philadelphia que podrían indicar el transporte 
de ánforas vacías, citando los trabajos de Ruffin 
(2008, 319-357).

– Algunos papiros hacen referencia a las roturas 
de ánforas durante el transporte, como es el caso 
de un documento del citado archivo de Zenón 
del 243 a.C. 

A ellos podemos sumar otros documentos papiroló-
gicos, como el relativo a la entrega de unas 400 ánfo-
ras vacías por parte de un capitán de barco (P. NYU. 
16), lo cual verifica evidentemente su transporte por 
vía acuática –P. Ox.16.1924- (Mayerson 1997, 48).
Conscientes de la dificultad de comparación de 
entornos geográficos diversos y épocas, y especial-
mente Egipto en relación a otras áreas del Imperio 
romano como proponía M. Finley –pero que otros 
autores han matizado (Rathbone, 1989)-, creemos 
que estos documentos son bastante elocuentes por 
si mismos, demostrando que como conocemos en 
época medieval y posterior, el transporte de en-
vases vacíos de los alfares a determinadas propie-
dades también tuvo lugar en la Antigüedad, como 
demuestran algunos de los aproximadamente cien 
papiros conocidos actualmente que se refieren al 
ciclo de la producción alfarera – ánforas, ladrillos y 
cerámicas finas (Gallimore, 2010, 156).

3 Remitimos a la web del proyecto RAMPPA –Red Atlántico Mediterránea de Patrimonio Pesquero en la Antigüedad- del Mi-
nisterio de Economía y Competitividad del Gobierno de España para la consulta de todas las fichas de cetariae actualizadas 
(ramppa.uca.es).

4 De las 12 figlinae recensionadas en toda la Mauretania Tingitana actualmente, cuatro solamente producen material cons-
tructivo latericio (Gandori – Tánger-, Sraima y Al Ghrarssi – Alcazarquivir-, Granja Prior - Sebou-) y un taller de ánforas en 
Ouad Riahi lo consideramos dudoso; no tenemos en cuenta los talleres anfóricos de Thamusida, Sala y Volúbilis porque se 
alejan del área del Círculo del Estrecho tratada en estas páginas, que tiene como límite sur el curso del río Loukkos (detalles 
y bibliografía de todos ellos en Díaz, 2011, 577, tabla 4).

De la geografia de la produccion en el círculo 
del estrecho: disfunciones y perspectivas

A continuación realizaremos una síntesis de los 
principales factores que intervienen en el proceso 
productivo y comercial de los excedentes alimen-
ticios, pues aunque se trata de dos ámbitos que 
atañen a sectores sociales normalmente diversos 
(Tchernia 2011, 23-26), forman parte de la misma 
cadena del ciclo económico, centrado en este caso 
sobre todo en el atún en salazón y en las salsas sala-
das de pescado. Con el objetivo de insistir en algu-
nos aspectos de difícil explicación en el ámbito del 
Fretum Gaditanum, a pesar de que para algunos de 
ellos no disponemos de respuestas.

Perseverancia de las disfunciones de la ratio 
figlina/cetaria, a pesar del progreso de la in-

vestigación

El notable avance de la investigación arqueológica 
de los últimos veinte años, con el descubrimiento 
de muchos yacimientos inéditos, no ha hecho sino 
confirmar la descompensación existente de la ratio 
figlinae/cetariae en esta región, acentuando las hi-
pótesis de M. Ponsich (1988, 61 y 65).
En el caso de la Mauretania Tingitana se han descu-
bierto en los últimos años dos nuevos alfares produc-
tores de ánforas salazoneras: el primero de ellos en 
Septem Fratres, fechado en el s. I d.C., y centrado en 
la producción de ánforas del tipo Dressel 7/11 (Ca-
pelli et Alii 2013); y el segundo en Tamuda, un horno 
que produce ánforas de tipología indeterminada y 
quizás cerámicas comunes (Bernal et Alii 2014, 475); 
lo cual se une al hallazgo de nuevas fábricas conser-
veras en el norte de Marruecos, tanto en Metrouna 
–desembocadura del río Martil, Tetuán- como en 
los montes del Estrecho, en el área de Marsa3. Como 
podemos advertir en la fig. 4A, la situación vuelve a 
generar un panorama descompensado: solamente 
cuatro talleres alfareros productores de ánforas en el 
área del norte de Tingitana4 (Tamuda, Septem, Dhar 
Aseqfane y Assilah), de los cuales el de Tamuda es 
dudoso, y en algunos casos –como la ensenada de 
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Fig. 4. Ejemplos de disfunciones entre cetariae/figlinae en el área del Círculo del Estrecho. A.- Norte de Mauretania Tin-
gitana; B.- Bahía de Cádiz (círculos: centenar de alfares según dispersión en Díaz, 2011, 548, fig. 2).
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Alcazarseguer/Dhar Aseqfane parece darse un deca-
lage cronológico entre la cronología de las fábricas y 
los alfares-; frente a las ocho localizaciones de fábri-
cas pesquero-conserveras: Metrouna, Sania y Torres, 
Marsa II – Koudiat Toummas, Ksar Seghir, Cotta; y 
algunos que se corresponden con varios edificios 
al tratarse de talleres urbanos, como en Septem (5 
Conjuntos Industriales), en Lixus (10 fábricas) o en 
Tahadart (6). Además, de nuevo, solamente en Sep-
tem y Alcazarseguer coinciden talleres y factorías. La 
conclusión de todo ello es que desde la época de M. 
Ponsich la situación no ha cambiado mucho.
Por poner otro ejemplo de dicha descompensación, 
traemos a colación el caso de la Bahía de Cádiz (fig. 
4 B), en la cual se advierte con claridad que frente 
al casi centenar de alfares distribuidos por la orilla 
continental de la bahía (Chiclana, San Fernando, 
Puerto Real) y por las campiñas (El Puerto de Santa 
María y Jerez), solamente contamos con seis fábri-
cas de salazones, dos de ellas rurales y de reducida 
entidad (c/ Luis Milena y Coto de la Isleta, fig. 4 B, nº 
5 y 6) y las demás se sitúan en Cádiz ciudad, consti-
tuyendo talleres haliéuticos urbanos o periurbanos 
(fig. 4, 1-4)5. Nótese también cómo la mayor parte 
de alfares productores de ánforas salsero-salazone-
ras, no tienen cerca centros de producción conser-
vera, salvo en los casos de Gades (fig. 5, nº 1-4) y San 
Fernando (fig. 5, nº 5).
En otras zonas de Baetica, como por ejemplo en las 
dos ilustradas como ejemplos del modelo, la situa-
ción tampoco ha experimentado grandes cambios 
en los últimos años. En Baelo Claudia siguen sin 
aparecer hornos, y las únicas evidencias de pro-
ducción alfarera se limitan a defectos de cocción en 
cerámica común del s. I d.C. (Bernal et Alii 2016, 36-
37, fig. 11). Además, por el contrario, las excavacio-
nes recientes han evidenciado nuevos indicios en el 
mismo sentido: los niveles de colmatación de la fá-
brica conservera denominada Conjunto Industrial 
X, junto a la Puerta de Carteia, en niveles avanzados 
del s. II d.C., han deparado multitud de ánforas de 
los tipos Beltrán II B y Puerto Real I y II, y además 
un ánfora con la marca SOCI que demuestra su pre-
cedencia del taller de Puente Melchor – Paso a Nivel 
en la bahía de Cádiz (Bernal et Alii 2007, 443, fig. 76, 
2). Por su parte, y dentro del barrio pesquero-con-
servero, los abandonos de finales del s. II d.C. están 

5 Las restantes cetariae incluidas en la web de la RAMPPA y no ilustradas aquí son cinco (Las Redes/Puerto 3; Puerto 19; c/ San 
Bartolomé/Los Chinchorros; c/ Huerta del Obispo 10; Plaza de Asdrúbal), y han sido excluidas al presentar cronologías que 
arrancan en época púnica y se abandonan en los ss. II o I a.C.

plagados de ánforas Beltrán IIA tardías, Beltrán II B, 
Keay XVI iniciales y Puerto Real I/II (Bernal et Alii 
2007, 394, fig. 18; fig. 23, nº 2; fig. 27, nº 1-4; fig. 31, 
nº 7; fig. 32, 7; fig. 33; fig. 34, nº 1-4 y 8; fig. 37, nº 1-3; 
fig. 38, tabla 5), induciendo a pensar que al menos 
parcialmente las cetariae de Bolonia debieron tam-
bién haberse abastecido de envases de la bahía ga-
ditana en determinados momentos de su vida útil. 
En el caso de la desembocadura del río Guadal-
feo no hay datos relevantes sobre nuevas fábricas 
conserveras a escala regional –siendo las únicas 
existentes en la zona las notables de Sexi y las de 
reducida entidad del Peñón de Salobreña-; por el 
contrario sí ha aparecido un nuevo taller alfarero 
productor de ánforas en época medio imperial, de-
nominado El Maraute –Torrenueva en Motril (Ruiz 
Montes y Serrano, 2009), que constituye un ele-
mento más a favor de la potencialidad alfarera de 
esta zona de la bética oriental (detalle de las figlinae 
en Díaz, 2011, 563-564, fig. 6, tabla 3).

Del problema irresoluto del aceite tingitano: 
¿oleum aphrospanon?

Desde prácticamente los orígenes de las investiga-
ciones arqueológicas en Marruecos se detectó la 
elevada presencia de ánforas de aceite del valle del 
Guadalquivir en este provincia, fácilmente identifi-
cables a través de sus prolíficos sellos. M. Ponsich, 
gran conocedor de la arqueología del sur de Hispa-
nia y del norte de Mauretania Tingitana, conscien-
te de la producción aceitera en algunos lugares de 
Marruecos en la Antigüedad, intentó explicar el por 
qué de la elevada presencia del bético en Marrue-
cos: por su carácter quizás de producto “gourmet” 
y de lujo, al ser de mayor calidad y por ello muy 
apreciado en Mauritana, consumido quizás por 
las élites dirigentes; lo que unido a la ausencia de 
ánforas producidas en esta región para la exporta-
ción de aceite le llevaron a proponer su conocida 
hipótesis de que la Tingitana exportaba el aceite 
local a Baetica, desde donde habría sido exportado 
con “marchamo” andaluz; otra de sus propuestas 
es que también exportaba Marruecos directamente 
las aceitunas, que serían procesadas en Andalucía 
(síntesis de todo ello en Ponsich, 1995). Esta pro-
puesta, una vez más por su carácter “atípico”, ha he-
cho correr ríos de tinta.
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Por citar algunos ejemplo, E. Gozalbes se plantea si 
precisamente por estas cuestiones es posible hablar 
con propiedad de importaciones o de exportacio-
nes (2001). Consciente de la elevada producción 
aceitera en la provincia, como se han encargado de 
poner sobre la mesa múltiples estudios (Akerraz y 
Lenoir, 1981-1982) no encuentra fácil solución a la 
elevada presencia de Dr. 20 béticas, atribuyéndola 
quizás a que algunas zonas no habrían producido 
lo suficiente (como Banasa o Sala), habiéndose 
visto obligadas a importarlo del exterior (Gozalbes, 
2001, 892-895). Trae a colación el conocido epígrafe 
hispano del funcionario Sextus Iulius Possesor, prae-
f(ectus) annon(ae) ad oleum Afrum et Hispanum 
(CIL II, 1180), un claro indicio de que el aceite de 
ambas regiones tenía vínculos íntimos en cuanto a 
su control –aunque duda si el aceite “africano” sería 
el marroquí o mejor quizás el tunecino-. Termina 
concluyendo en su trabajo que quizás las propias 
ánforas Dr. 20 pudieron llegar vacías a Tingitana y 
allí ser rellenadas de aceite marroquí: “al no existir 
industrias anforarias importantes en la provincia, y 
al poder existir sucursales para la comercialización, 
entra dentro de lo posible que esas marcas llevaran 
a la Tingitana sus ánforas para cargar allí aceite” 
(Gozalbes, 2001, 898-899).
Otros investigadores, desde una óptica similar, 
analizan el elevado consumo de aceite bético en-
vasado en Dr. 20 en la Tingitana, revisando los 
sellos en estos envases béticos: de las 331 marcas 
de ánforas publicadas en Marruecos el 61% corres-
ponderían a Dr. 20 béticas: 19 de mediados del s. I, 
22 flavio-trajaneas, 46 ejemplares del s. II y 31 se-
verianas y post-severianas, procedentes de cuatro 
de los más importantes núcleos urbanos: Banasa, 
Volubilis, Sala y Thamusida (Pons, 2001, 927-928). 
L. Pons no está de acuerdo con el carácter lujoso de 
esta mercancía, debido a su masiva exportación y 
amplia difusión por todo el Imperio, e introduce la 
sugerente interpretación de que estuviese destina-
do al aprovisionamiento annonario de las tropas, 
aplicando los modelos de Germania y de Britannia, 
si bien la distribución de los sellos no parece confir-
marlo, ya que mayoritariamente se trata de hallaz-
gos procedentes de civitates (Pons, 2001, 930-933). 
Este investigador rechaza frontalmente la hipótesis 
de M. Ponsich, considerándola poco sólida y a las 
“sociedades bético-mauritanas” supuestas (Pons, 
2009, 64-86, especialmente 80-81).
Nada novedoso podemos añadir a este debate que 
lleva ya décadas de andadura. Únicamente que las 
menciones a un oleum aphrospanon se documen-

tan también en tituli picti, como han demostrado 
varios autores. Se trata de dipinti sobre ánforas afri-
canas de los ss. IV – VI d.C., que para unos investiga-
dores constituiría a “trade name of an oil produced 
in Tunisia and Spain, i.e. Betica” (Fournet, 2021), 
mientras que para otros se trataría del “method of 
production used for the North African and Betic 
oil” (Kramer, 1990, 261-264; 2011). Una vez más un 
tema controvertido que, sin resolución clara por el 
momento, constituye otro buen ejemplo de la com-
plejidad de las relaciones interprovinciales en la 
Antigüedad.

El affaire de la sal y su transporte marítimo en 

el Fretum Gaditanum

Otro aspecto a tener muy en cuenta en la industria 
conservera es, evidentemente, la sal, a cuyo estudio 
se han dedicado múltiples esfuerzos (García Vargas 
y Martínez Maganto, 2006). En nuestro discurso la 
sal juega un papel fundamental, ya que las ingen-
tes cantidades de “oro blanco” necesarias para la 
industria conservera solamente es posible produ-
cirlas en aquellos lugares cuya geomorfología y cli-
matología son aptas para el establecimiento de las 
conocidas salinas de evaporación explotadas por 
los romanos, ya que los otros métodos (recolección 
en playas o sal por ignición) no son compatibles 
con las astronómicas necesidades de esta industria.
Como ya sabemos, la visibilidad arqueológica de 
la sal es bajísima y por ello prácticamente no hay 
evidencias claras de su producción salvo en luga-
res muy concretos como el área de Portus en Roma, 
Vigo en el noroeste de Hispania o Kaunos en Tur-
quía (Marzano, 2013, 123-141); en buena medida 
porque salvo excepciones dichos lugares, los úni-
cos aptos para ello, han seguido en explotación con 
posterioridad, durante el Medievo y Época Moder-
na, e incluso llegando a nuestros días, borrando las 
trazas de las instalaciones precedentes, sucesiva-
mente objeto de roturación durante siglos. Es por 
ello que, con la prudencia que todo ello conlleva, 
conviene basarse en la retrospectiva histórica y en 
los datos disponibles especialmente desde época 
bajomedieval (Malpica, 2005).
En nuestra región de referencia parecen darse dos 
situaciones (Bernal, 2006, 1386-1388): una serie de 
focos de salicultura de gran importancia, que son 
especialmente Algarve y Huelva, el área de Sanlú-
car - Bonanza, la bahía de Cádiz y la Tingitana at-
lántica, además del litoral almeriense-granadino 
(Motril, Roquetas) y, en menor medida, la bahía de 
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Algeciras –Portus Albus/salinas de Palmones- y la 
desembocadura del rio Guadiaro o el estuario del 
río Barbate y Conil, como se advierte gráficamen-
te en la fig. 5 (realizada sobre la base de Ramírez 
y Olmedo, 2004, 142-143, que recogen las 186 sali-
nas litorales recensionadas en Andalucía). Además, 
por exclusión, hay otras áreas en las cuales la pro-
ducción de sal en grandes cantidades no es posible 
por las circunstancias geomorfológicas, y por tanto 
nunca han sido lugares tradicionales de salicultura. 
Teniendo en cuenta lugares importantes en la pro-
ducción pesquero-conservera en la Antigüedad, 
dicha ausencia de salinas cercanas afecta, sobre 
todo, a las cetariae de la banda atlántica gadita-
na entre la desembocadura del río Barbate y Tari-
fa, con yacimientos del calado de Baelo Claudia o 
Mellaria; y, especialmente, al litoral malacitano, 
como ha sido puesto en evidencia en otros traba-
jos donde la salicultura tradicional malagueña a 
gran escala no existe, en confrontación con la im-
portancia pesquero-conservera de su región litoral 
(Lagóstena, 2007, 315-316). Y en la costa mauritana 
estas ausencias afectan, especialmente al itsmo en 
el cual se ubica la antigua Septem Fratres (Ciudad 
Autónoma de Ceuta); y, en la Lusitania meridional, 
a otros casos singulares como la Ilha do Pessegueiro 
por sus especiales circunstancias insulares. Es evi-
dente que muchas de las pequeñas bahías o conos 
de deyección de nuestros ríos, atlánticos o medite-
rráneos y actualmente colmatados, especialmente 
en Onoba, a orillas del Lacus Ligustinus, en el delta 
del río Guadiaro en la costa mediterránea o en la 
costa malacitana como el Gualdamedina o el Gua-
dalhorce, entre otros, habrían sido focos salineros: 
aunque siempre en unas proporciones no suficien-
tes como para abastecer la gran voracidad de este 
producto requerido por la industria salsamentaria 
(así ha sido indicado en múltiples trabajos, como 
en García Vargas y Martínez Maganto, 2006, 255-
261; Lagóstena, 2007, 316). 
La práctica ausencia de datos en las fuentes sobre 
las salinas en Baetica y la gran dificultad de su ras-
treo arqueológico, como ya hemos indicado6, sugie-

6 En Hispania las dos únicas salinae bien documentadas arqueológicamente son las de Vigo (Castro, 2007), a las que se suman 
otros hallazgos posteriores, urbanos y periurbanos como los otros solares vigueses y los de Toralla (reciente actualización en 
Iglesias et Alii 2017); y las interiores de Iptuci, en la sierra de Cádiz (Valiente et Alii 2014). Recientemente ha sido publicada 
una recopilación de los indicios de salicultura existentes en Baetica (Bernal y Corrales, 2017).

7 La relación cetariae – salinas parece evidente en el caso del Algarve – Onoba, la bahía de Cádiz, Baesippo, Bahía de Algeciras, 
Conventus Gaditanus oriental, y Lixus y Mogador en Mauretania.

8 Todo ello ha de ser desarrollado en el futuro con investigaciones micro-espaciales y derivadas de una retrospectiva histórica 
de detalle.

re aplicar necesariamente la retrospectiva histórica. 
Los trabajos de A. Malpica sobre estas temáticas 
han permitido proponer a este investigador, al tra-
tar la época preislámica: “si se movían los hombres 
y mercancías como el pescado en barcos prestos 
para ello, también lo haría la sal. Desde las explo-
taciones salineras, plenamente establecidas en las 
costas mediterráneas y del Atlántico sur, iba a aque-
llos puntos en donde había mejores condiciones 
para pescar. No obstante que se pueda hablar de 
una relación, inmediata entre las salinas y las pes-
querías, como en Lixus, en el actual Larache, en la 
costa atlántica marroquí, o como Cabo de Gata, al E 
de la ciudad de Almería, en el Mediterráneo anda-
luz, lo habitual es que no fuese así” (Malpica, 2005, 
137). Esta es la propuesta que consideramos nece-
saria para aquellos enclaves que no dispusiesen de 
sal en las inmediaciones durante la Antigüedad7. Lo 
cual lleva de nuevo a plantear un transporte marí-
timo de sal a las zonas deficitarias: pensando en el 
parámetro de mayor cercanía, a Málaga y a la costa 
oriental malacitana (Maenoba…) procedería posi-
blemente del área de Motril – Roquetas; a las ciuda-
des del litoral occidental malagueño posiblemente 
desde Portus Albus (Palmones, en la bahía de Alge-
ciras); a Septem desde Beni Madam –desemboca-
dura del Martil; y a Tingi desde Lixus; y posiblemen-
te a muchas otras zonas desde los campi salinarum 
de la Bahía de Cádiz y desde Larache, que parecen 
los focos productivos más importantes y activos en 
estos momentos, como ilustramos en la fig. 58. 
Esta constatación de la necesaria movilidad de la 
sal, por imposibilidad de producción por aspectos 
bióticos, interesa a nuestro discurso ya que es un 
tercer factor más a tener presente en la compra/
venta de ánforas vacías de los talleres; recursos que 
posiblemente viajasen juntos en ocasiones, como 
por ejemplo en el caso Gades-Septem, Carteia-Bae-
lo, Selambina-Sexi y en otros no. La importancia 
del comercio marítimo de sal en épocas medieval 
y moderna (Malpica, 2005 y Hocquet, 2003 respec-
tivamente) pensamos es igualmente aplicable a la 
Antigüedad, como hemos propuesto en otro lugar 
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(Bernal y Corrales, 2017), debiendo haber sido un 
factor económico muy presente en los viajes de ida 
y vuelta en el ámbito del Círculo del Estrecho.

Puertos y societates con negocios en ambas 
orillas del Estrecho de Gibraltar. Perspectivas 

Los principales puertos en nuestra región o, mejor 
dicho, las ciudades portuarias, son especialmen-
te Gades, Carteia y Malaca en el Conventus Gadi-
tanus, como enclaves mayores (Alonso y Gracia, 
2004; Alonso y Ménanteau, 2010; Bernal, 2010); y 
como puertos de segundo nivel seleccionamos a 
Onoba, Baelo Claudia y Sexi Firmum Iulium de en-
tre las dos decenas de ciudades de tamaño medio 
ubicadas a lo largo de toda la costa según la Tabvla 
Imperii Romani, visibles en Pelagios, por la relevan-
cia de las evidencias relativas a ellas en las fuentes 
haliéuticas. Y en el Norte de Tingitana sobre todo 
Lixus, Tingi y Septem Fratres, y en menor medida el 
campamento de Tamuda con su importante puerto 
fluvial (una síntesis en Villaverde, 2001 b).
Tradicionalmente se suele atribuir a Gades o en su 
defecto a Hispalis, el lugar de origen de los grandes 
fletes mediterráneos, dependiendo si el mayor vo-
lumen de la carga era olearia o salsaria: así sucede 
en la mayor parte de los 53 ejemplos altoimperiales 
citados por F. Mayet como cargamentos salsarios al-
toimperiales (Etienne y Mayet, 2002, 189-199), a los 
que debemos sumar el conocido Cabrera III –con 
carga salazonera bética, no lusitana- o el reciente 

Bou Ferrer en aguas alicantinas, en proceso de ex-
cavación. Pensamos que Malaca y posiblemente 
Colonia Latina Liberinorum Carteia debieron jugar 
papeles asimismo relevantes, no bien definidos aún 
arqueológicamente. 
En este contexto debemos situar los conocidos y 
complejos de interpretar tituli picti en ánforas sal-
sarias béticas, alusivos aparentemente a Tingi y 
Lixus según la propuesta tradicional y canónica, 
aunque recientemente se ha dudado sobre ello 
indicando que quizás se trate de productos lixivia-
dos –lejías- o bien salsas tintadas –tinctus- (proble-
mática recogida en Ehmig, 2007; recientemente en 
contra Quillon, 2016, 323-333). Lo que sí parece evi-
dente, si es que tras dichos adjetivos la lectura tra-
dicional (tingitanus y lixitanus) es correcta, es que 
convenía recalcar el origen mauritano de las salsas, 
hecho totalmente inusual en la epigrafía pintada de 
Baetica. Es decir, convenía indicarlo expresamente 
en la etiqueta comercial porque de lo contrario ha-
bría pasado desapercibido al destinatario o al clien-
te, aspecto este que no entendemos si no es porque 
el envase en el que se transportaban conllevase a 
equívocos. Un ejemplo similar es el de las inscrip-
ciones en ánforas aparecidas en Lyon, a imitación 
de las béticas, en las cuales en los tituli se menciona 
de nuevo Hispanum para aclarar en dicho caso la 
procedencia de la salsa, posiblemente trasvasada 
de envases “genuinos” en un punto de ruptura de 
carga en el Ródano (Laubenheimer, 2004); aunque 

Fig. 5. Mapa con la localización de algunos de los factores claves en el comercio en el ámbito del Fretum Gaditanum, 
tanto los puertos principales (Gades, Carteia, Malaca; Tingi y Lixus) y algunos de los secundarios (Onoba, Baelo Claudia, 
Sexi y Septem), así como los principales focos de producción salinera (1.- Kouas – Tahadart – Larache; 2.- Beni Madan; y 
3.- Cabo de Gatas y Roquetas, 4.- Motril, 5.- Palmones y Guadiaro, 6.- Barbate y Conil, 7.- Bahía de Cádiz, 8.- Sanlúcar – 
Bonanza - Almonte; 9.- Huelva –Ayamonte y Punta Umbría-; 10.- Algarve).
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también podía esconderse tras esta denominación 
un savoir faire, una receta “hispana” para hacer ga-
rum y otras salsas piscícolas, utilizada en otras pro-
vincias extra-hispánicas.
Otro caso similar es el aportado por las recientes 
inscripciones en ánforas completas de la regio VIII 
Aemilia (Módena y Parma), asociadas a envases de 
tipología bética pero que posiblemente se corres-
ponden con imitaciones locales/regionales (Mon-
gardi, 2016). De los 50 tituli analizados, 23 presen-
tan la fórmula G(ari) F(los) Hisp(ani) o Hispanic(i), 
en diversas variantes y a veces con el encomiástico 
Opt(imvs) o Exc(ellens), que como confirma la au-
tora es una mención que no encuentra paralelos 
en las ánforas salsarias béticas, per sí por el con-
trario en las imitaciones de éstas en el valle medio 
del Ródano, en Poetovio (Pannonia) y en el Mag-
dalensberg (Mongardi, 2016, 565-566, Tab. 1, nº 2, 
4-6 y 8; Tab. 2, nº 2-4, 6, 7, 9-14, 19, 20, 23, 24, 26, 
30 y 38; y 558). ¿Cómo interpretar la mención al ga-
rum hispanum en estas inscripciones pintadas en 
ánforas del s. I d.C.? ¿Salsas según la manera his-
pánica –hispanico modo-? ¿Realizadas con pesca-
do español? ¿Un producto procedente de Hispania 
trasvasado a ánforas regionales? ¿O las tres cosas 
juntas? F. Laubenheimer interpreta esta cuestión 
de la misma manera, con serias dudas: los epítetos 
en ánforas gálicas de la forma Lyon 3B –de época 
Flavia- a imitación de las Dr. 7/11 alusivos a Garvm 
y a Muria hispana (al menos 6 ejemplos de August y 
de Estrasburgo, Laubenheimer 2004, 155, tab. XV), 
debían responder a una receta “a la manera hispá-
nica”, habiendo llegado el producto a granel a Lyon, 
siendo allí re-envasado en estas ánforas9. Carece-
mos, evidentemente, des respuestas claras ante es-
tas evidencias que de nuevo ponen sobre la mesa 
la complejidad de los procesos y de las actividades 
productivas y comerciales de los productos haliéu-
ticos béticos.
Un paralelo a este transporte de ánforas vacías lo 
tenemos también en el caso del comercio marítimo 
de material constructivo latericio. Sabemos que tes-
tae viajaban en barco por el estrecho en las bode-
gas de los barcos, como demostró en su momento 
el hallazgo de ladrillos sellados procedentes de ta-

9 “…une recette « à la façon de » (comme le suggérait déjà Bohn, en 1926) qui peut avoir été fabriquée n’importe où, y compris 
en Gaule méridionale. Le produit importé en vrac à Lyon aurait été conditionné là-bas en amphores (Desbat, Dangréaux, 
1997; Martin-Kilcher, 2002). Venait-il d’Espagne ? Rien n’est moins sûr ! “ (Laubenheimer, 2004, 157).

10 Aunque estas prácticas se constatan desde el conocido transporte de antefijas y placas decoradas itálicas de época republicana 
(ss. II – I a.C.) hasta hallazgos en Cerdeña, en el Adriático, en Sicilia y en Cartago del s. IV o incluso más tarde (Rico, 1995, 789).

lleres de propiedad imperial en Tingi, usados para 
la construcción de los hipocaustos de las Termas 
Urbanas de Baelo Claudia (Etienne y Mayet, 1971), 
fechados a finales del s. I o inicios del s. II d.C.
Estudios de carácter macroespacial sobre el tráfico 
marítimo de ladrillos en el Mediterráneo Occiden-
tal han demostrado hace años varios aspectos (es-
pecialmente Rico, 1995); 
– que en algunos casos las vías fluviales permitie-

ron a determinadas figlinae la venta de sus pro-
ductos a varias decenas de kilómetros del centro 
productor, como atestiguan ejemplos bien estu-
diados en el sur de Francia, como los de los ta-
lleres de Montans y de Toulouse, o la dispersión 
de las marcas del alfarero Clarianvs en ladrillos 
distribuidos por el valle del Ródano (Verguet, 
1974; Rico, 1995, 50, nota 2).

– que esta posibilidad de transporte a media/lar-
ga distancia solamente puede ser planteada en 
el caso de talleres cercanos a la costa o bajo la 
influencia de ciudades portuarias; propuesta 
especialmente bien ejemplificada en el caso de 
Roma-Ostia y la difusión latericia a mercados 
costeros de la Tarraconense, de la Narbonense, 
de Cerdeña o del norte de África de tubuli, bi-
pedales y sesquipedales en los viajes de retorno 
(Rico, 1995, 50-51).

La revisión y actualización de la documentación 
de M. Steinby ha llevado al Dr. Rico a proponer tres 
modelos para los ss. I y II d.C.10, teniendo en cuenta 
que en todos ellos se trata de un tráfico marítimo 
diferente del habitual para las demás mercancías, 
constituyendo mercancías de “acompañamiento” 
–cargas secundarias y por su utilidad como lastre 
(recordemos la corporación de los saburarii)-, más 
que por su interés comercial (Rico, 1995, 769-783):
– Tráfico local y regional por navegación de cabo-

taje (pecios en la costa de Provenza y de Córce-
ga; y hallazgos de marcas similares entre sí en la 
costa norte de la Tarraconense y las Baleares).

– Difusión de ladrillos a media distancia (Frejus – 
Tarraconense).

– Comercio a larga distancia (materiales sellados 
de Roma).
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Los abundantes paralelos y la actualización de los 
datos cuantitativos llevaron a proponer que cons-
tituyendo evidentemente un comercio de carácter 
secundario, debió haber jugado en la Antigüedad 
un papel mucho mayor (en regularidad y volu-
men), que el que tradicionalmente le ha atribuido 
la investigación arqueológica (Rico, 1995, 799-800). 
Un buen ejemplo de ello son las tégulas de Lucius 
Herennius Optatus, desde Fréjus y la tarraconsen-
se septentrional y la Liguria (Rodà, 2015, especial-
mente 68-69).
Otro aspecto que consideramos interesante tener 
presente a la hora de evaluar esta cuestión es el del 
modelo de gestión comercial en el Estrecho. De to-
dos es bien conocida la implicación de societates, 
familiares o de mayor calado, en estos negocios, 
especialmente en los metalla. Baste citar como 
ejemplo a la conocida societas familiar de los Quinti 
Caecilii, mercatores presentes en casi una treintena 
de las citadas ánforas de Módena y Parma, involu-
crados tanto en los negocios salazoneros como en 
los del aceite, al ser también mencionados en ti-
tuli de Dr. 20 –CIL XV, 3646- (Mongardi, 2016, 560; 
Brokaert, 2013).
Es bien conocida la propuesta relativa a una posible 
Societas Cetarii Gaditanorum, que se encontraría 
tras las abreviaturas SCET y SCG de los ya citados 
sellos de El Rinconcillo (Etienne y Mayet, 1994). Re-
cientemente y revisando esta propuesta, se ha plan-
teado que ésta podría tratarse bien de una corpora-
ción de piscatores et propolae que habrían actuado 
en las pesquerías gaditanas, o bien una societas 
publicanorum que habría adquirido los derechos 
de las explotación de las almadrabas del estrecho, y 
que los nombres de los personajes citados en las án-
foras junto a ambas marcas -C. Avienus, L. Caesius, 
M. Lucretius y P. Octavius- no estarían vinculados al 
artesanado cerámico, tratándose de personajes de 
entidad, quizás socii de este entramado comercial 
de la segunda mitad del s. I a.C. (Lagóstena 2014, 
103-107). Nosotros estamos de acuerdo con la pro-
puesta de F. Mayet, y pensamos que este ejemplo 

11 A los citados contextos de consumo ya publicados con hallazgos de sellos SCG/SCET o similares (Bernal, García y Sáez, 2013, 
fig. 8), hay que sumar el de Baetulo (Comas, 1997, 82), Tarragona (Padrós, Pujol y Sala, 2015, 283-284, fig. 6) –además de la 
de Tarragona citada en CIL II 4697.42 según Lagóstena, 2014, 107- y los inéditos de Algeciras (Isla Verde, documentación oral 
proporcionada por R. Jiménez-Camino Álvarez) y Gades (excavaciones de 2016 en el Olivillo, en fase de estudio); se ha pro-
puesto, con dudas, sumar a Malaca, gracias al hallazgo de dos bordes de Dr. 1B en la c/ Beatas c/v c/ Franquelo, procedentes 
quizás de El Rinconcillo en Algeciras (Mateo, 2016, 311). Y en el caso de los sellos SOCI además de los ya citados hallazgos en 
Carteia, Septem y Tingi (Bernal y Sáez, 2008, fig. 14) debemos sumar los de Baelo Claudia (Bernal et Alii 2007, 443, fig. 76, nº 
1), Roma (Rizzo, 2014, tav. 34, nº 262) y el inédito del campamento militar de Tamuda (campañas inéditas de la Universidad 
de Cádiz en el Barrio Oriental de la ciudad).

es una de las corporaciones mercantiles que pudie-
ron haber existido en el Estrecho en la Antigüedad, 
seguida por otras, quizás ilustrada también por los 
Soci(i) citados en las ánforas de Puente Melchor – 
Puerto Real, a pesar del carácter controvertido de 
su desarrollo (Millán, 2001). Y debieron constituir 
empresas de prestigio, como se colige de la distri-
bución de los sellos anfóricos de El Rinconcillo y 
de Puente Melchor, ilustrados en las figg. 2D y 3D, 
como hemos reiterado en múltiples ocasiones (Ber-
nal y Jiménez-Camino, 2004; Bernal, García y Sáez, 
2013, 364-366)11. Probablemente tras estas grandes 
societates se escondan negocios internacionales de 
gran prestigio y muy lucrativos. Buena prueba de 
ello es su notable grado de dispersión: SCG/SCET y 
los sellos asociados de El Rinconcillo, además de la 
dispersión provincial, se documentan a lo largo de 
toda la Tarraconense, y se documenta hasta Roma 
e incluso hasta la propia Delos; SOCI se conoce es-
pecialmente en el sur de Hispania y en Tingitana, 
pero el reciente hallazgo de una marca en Ostia (Ri-
zzo, 2014, 238-239, tav. 34, nº 262) permite conside-
rar que su proyección mercantil debió ser también 
internacional.
Y ellas se deben relacionar con la conocida pro-
puesta de M. Ponsich relativa a un consorcio hispa-
no-mauritano en aguas del Estrecho de Gibraltar, ya 
citado. Su singularidad, como defendemos en estas 
páginas y en otros trabajos previos (Bernal y Sáez, 
2008, 75-82, fig. 14), es que el mismo debió haber 
aunado propiedades, intereses y negocios a ambas 
orillas del Fretum Gaditanum, que es la propuesta 
que defendemos en estas páginas, y que al menos 
encontraría en las ánforas de Puente Melchor una 
confirmación –hallazgo de sellos a ambas orillas del 
Estrecho-. Otros colegas marroquíes se inclina a pe-
sar en el mismo sentido (Hassini, 2006, 803 y 806).
Tras veinte años de vigencia de la propuesta del 
transporte de ánforas vacías a escala local-regional 
en el ámbito del Círculo del Estrecho, queremos 
terminar aclarando los siguientes aspectos y pro-
puestas de futuro.
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1. Reafirmación de la hipótesis. Los hallazgos de 
los últimos años no hacen sido seguir indicando 
que la tendencia es la misma, y que el modelo a es-
cala local-regional es viable. Consideramos que la 
misma ha sido demostrada con argumentos diver-
sos (tipología, epigrafía y arqueometría) en algunos 
lugares, como sucede especialmente con Septem 
Fratres. Especialmente relevante nos parece, a es-
tos efectos, la documentación papirológica comen-
tada in extenso en los párrafos precedentes, que a 
nuestro juicio ratifica para época antigua lo que se 
propuso en su momento con paralelos de época 
medieval y moderna (Bernal, 2016 b, 307-308). A 
pesar de la oposición de algunos investigadores que 
han interpretado la propuesta de manera sesgada 
(Teichner y Pons, 2008, Pons, 2009), otros investi-
gadores sí admiten esta posibilidad (recientemente 
Mateo, 2017, 334-335). Intencionalmente hablamos 
de “ánforas vacías”, para aclarar la postura, aunque 
eurísticamente sería mejor hablar de comercio de 
cerámica, que es de lo que se trata.

2. Modelo de aprovisionamiento alfarero compa-
tible con otros. El transporte a escala microrregio-
nal o regional de ánforas vacías debió convivir, en 
el tiempo y en el espacio, con otros modelos “clási-
cos”, como la existencia de alfarerías junto –o dentro 
de- los fundi en los cuales se integraban las cetariae 
(Bernal, 2006), no siendo si exclusivo ni incompati-
ble con otros sistemas económicos.

3. Tráfico marítimo de sal. Respecto a la posibilidad 
de que las ánforas vacías fuesen cargadas de sal o de 
salmuera (propuesta del Dr. Villaverde), apostamos 
más por la posibilidad de que existiese un comercio 
de sal por vía marítima, a granel en las bodegas del 
barco –en sacos quizás-, que pudo o no compartir 
carga con las ánforas vacías dependiendo de las cir-
cunstancia y de las características del flete. Ello está 
sustentado, sobre todo, por la imposibilidad física 
de producir sal a escala industrial: eran toneladas 
de “oro blanco” las requeridas en las cetariae en al-
gunos enclaves, siendo el área malacitana y lugares 
concretos como Septem o la Ilha de Pessegueiro los 
mejores ejemplos conocidos que ilustran esta posi-
bilidad de abastecimiento salino desde el exterior. 
Es una temática a desarrollar en el futuro.

4. Un affaire comercial rentable, no anti-eco-
nómico, en manos de societates. En su contexto 
productivo y comercial, las variables intersectadas 
son cada vez más frecuentes: puertos principales 

y secundarios en el comercio de redistribución –
propuesta de X. Nieto-; definición del concepto de 
“sistema portuario”, integrando puertos urbanos, 
embarcaderos, puntos de aguada…. De ahí que 
según nuestra propuesta en un área geo- histórica 
precisa los elementos involucrados en la actividad 
productiva y comercial (la sal, los envases cerámi-
cos y el pescado) interactúan dependiendo de las 
condiciones, la titularidad de los negocios y la ca-
lidad de los productos. Partimos de la base de que 
la producción anfórica es una actividad artesanal 
sumamente especializada, y que los requerimien-
tos técnicos de los envases de transporte marítimo 
son notables en cuanto a su arquitectura, mecáni-
ca, rigidez, estanquiedad o perdurabilidad. Tras 
estos aspectos están los consorcios comerciales, 
societates que debieron tener negocios en las pes-
querías y en la producción alfarera, como parecen 
atestiguar los envases de El Rinconcillo aparecidos 
en los niveles tardorrepublicanos de Baelo Claudia; 
y posiblemente también en las salinas, algo muy di-
fícil de demostrar arqueológicamente, como todos 
sabemos.

5. Un modelo diacrónico: una práctica que parece 
hacerse producido al menos en los ss. II-I a.C. (Bae-
lo), II – III d.C. (Septem) y III – IV (Sexi), lo que per-
mite intuir que posiblemente en futuro se ampliará 
el número de constataciones.

6. Una propuesta no exclusiva del Fretum Gadi-

tanum. Este modelo del “transporte de envases va-
cíos” es posible que también afecte a otras regiones 
atlántico-mediterráneas, tal y como se documenta 
en la bibliografía publicada e ilustramos en la fig. 
6. Actualmente estamos en condiciones de propo-
ner que esta dinámica comercial se ha planteado, 
al menos, en una decena de ámbitos microrregio-
nales. 
Además de los tres analizados en este trabajo que 
son los binomios Gades-Septem, Algeciras-Baelo 
Claudia y Guadalfeo-Sexi (fig. 6, nº 4, 5 y 6), en la 
vecina Lusitania tenemos tres posibilidades: al Al-
garve en determinados momentos habrían llegado 
las ánforas vacías desde Baetica occidental (Fabião, 
2001), propuestas que se mantienen en los últimos 
trabajos (Viegas, 2011, 567-575, fig. 78), práctica que 
quizás retrotraiga sus orígenes a época prerromana 
(Arruda, 2006, 401); la Ilha do Pessegueiro habría 
sido abastecida de ánforas llegadas del continen-
te debido a su carácter insular (fig. 5, nº 2), y las 
mismas serían de Baetica según la caracterización 
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tipológica, la macroscopía de las pastas y los sellos 
aparecidos según los excavadores (Silva y Soares, 
1993). En este contexto debemos sumar las nume-
rosas disfunciones detectadas en las alfarerías del 
Sado y de la orilla derecha del Tajo y la ubicación de 
las factorías salazoneras, mayoritariamente en Olisi-
po, fenómenos que se ha encargado el Dr. C. Fabião 
de ilustrar en numerosas ocasiones (Fabião, 2004), 
con datos relevantes derivados de la caracterización 
arqueométrica de las pastas; a lo cual debemos su-
mar la dualidad Troia – Setúbal, con 25 cetariae en 
el territorio insular –actualmente ístmico- y casi diez 
alfares situados en Setúbal, en la orilla continental 
(Pinto, Magalhães y Brum, 2011; Bernal, 2006, 307).
Fuera de la península ibérica, algunos autores han 
planteado en relación a la conocida cita a los vinos 
baleáricos de Plinio (XIV, 8, 71), que ante la inexis-
tencia de alfares de ánforas en Mallorca y Menorca, 
podían haberse llevado directamente las ánforas 
vacías de los prolíficos alfares ibicencos, activos aún 
en el Alto Imperio, para envasar los caldos locales en 

ambas islas (Etienne, Lamour y Mayet, 1982); una 
propuesta negada por otros autores (Cerdà, 1999). 
En fechas más recientes, otros autores han plantea-
do que quizás haya un error en la apreciación del 
naturalista y que por “vinos baleáricos” se enten-
diesen los ibicencos, cuya difusión al menos hasta 
época antonina está bien documentada en pecios 
y en contextos de consumo a través de las ánforas 
P-25 (Ramon, 2008, 267); aunque ello no invalida la 
propuesta de Etienne, pues la producción vinaria de 
Pollentia y de otras zonas de las otras islas debía sin 
duda viajar a los mercados mediterráneos, y la po-
sibilidad de que lo hiciese en ánforas de las Pitiusas 
es una sugerente hipótesis de trabajo. Por su parte, 
el Dr. M. Bonifay analizando la producción de los 
talleres alfareros de Nabeul en el norte de Túnez y 
conociendo los contextos cerámicos de varias ceta-
riae alejadas de esta figlina, ha propuesto con otros 
investigadores que quizás hubiese un suministro de 
envases vacíos a algunas plantas conserveras situa-
das al este del cabo Bon (fig. 5, nº 8), como se puede 

Fig. 6. Mapa del Mediterráneo Occidental con la propuesta de ámbitos donde se ha propuesto el modelo del transporte 
de ánforas vacías (las flechas indican la dirección de los suministros): 1. Tajo – Sado y Setúbal – Troia; 2. Baetica occi-
dental - Ilha do Pessegueiro; 3. Baetica occidental - Algarve; 4. Bahía de Cádiz – Septem; 5. Algeciras – Baelo Claudia; 6. 
Río Guadalfeo – Sexi; 7. Ebusus – Mallorca; 8. Neapolis – zona oriental del Cabo Bon; quedando fuera del mapa Rodas 
– Alejandría y la zona del Mar Negro.
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comprobar en las páginas de este mismo volumen 
(Ben Moussa et Alii 2017). Por último, como se ha 
comentado en apartados precedentes, este modelo 
ha sido también propuesto por otros autores para 
el suministro de envases de Rodas a Alejandría, y 
también en el área del Mar Negro (Sherwin-White, 
1978; Sadurska, 1961 respectivamente).

Queda, por tanto, mucho por investigar. Se trata 
este de un tema resbaladizo, difícil de demostrar 
empíricamente, de ahí la cautela que hay que tener 
en los estudios de futuro, que es importante sean 
abordados de manera flexible y con amplitud de 
miras. Unas propuestas que arrojan luz sobre unas 
complejas relaciones productivas y comerciales de 
ámbito inter e intrarregional. Estamos seguros que 
en Tingitana, en Baelo, en Sexi y en otros de los 
yacimientos tratados en estas páginas aparecerán 
más hornos en los próximos años, aunque eso no 
resolverá el problema: basta recordar la gran con-
centración de figlinae en algunas áreas, como la 
propia bahía de Cádiz, como M. Ponsich se encargó 
de destacar hace más de 50 años12.
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